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unidad revolucionaria

LA LLEGADA AL gobierno de Es-
tados Unidos del amenazante Ro-
nald Reagan, que incluía en su pro-

grama numerosas medidas anticubanas
de agresión tal y como está reflejado en
el neoconservador Programa de Santa
Fe, hizo que las tareas de la defensa
recibieran especial énfasis en el Segun-
do Congreso, celebrado entre los días
17 al 20 de diciembre de 1980.

No obstante, se expuso un balance del
periodo entre 1975 y 1980, así como las
proyecciones futuras para el quinquenio

1981-1985 y las líneas generales
de la política nacional e internacio-
nal. También se hizo un análisis de
la situación económica y las causas
del deterioro que sufre la misma. 

Pocos meses antes, durante los
actos del Primero de Mayo, Fidel
había anunciado la creación de las
unidades de Milicias de Tropas Terri-
toriales que  como parte de la Doc-
trina de la Guerra de todo el Pueblo
junto a las unidades regulares y de
la reserva, formarían el ejército
popular de la Revolución. 

El Congreso lo consideró como “una
tarea de vital importancia ya en des-
arrollo, a la cual nuestro Partido, el
Estado y las organizaciones políticas y
de masas deben conceder la más alta
prioridad”.

Se confirmó, asimismo, el principio de
que cada patriota cubano, hombre o
mujer de cualquier edad, en cualquier
circunstancia, incluso si un pedazo de
territorio fuese ocupado por el agresor
imperialista, debe estar preparado a
combatir y a liquidar enemigos en una
lucha sin tregua ni cuartel. “Nuestra
Patria tiene que ser un hueso muy duro
de roer para el diente del imperialismo
yanki y  espina que se atraviese mortal-
mente en su garganta si intenta agredir-
nos”, proclamó el informe.

Guerra de Todo el 
Pueblo y Milicias de 
Tropas Territoriales

Sesiones diferidas:
Rectificación de Errores 
y Programa del Partido

LA CELEBRACIÓN DEL
Tercer Congreso re-
vistió características

diferentes a los anteriores,
por cuanto transcurrió a lo
largo de dos sesiones dife-
ridas. La primera, tuvo
lugar entre los días 4 y 7 de
febrero de 1986 y la segun-
da se efectuó entre los días
30 de noviembre y 2 de
diciembre de 1986.

La sesión inicial debatió,
en lo fundamental, aspec-
tos relacionados con los
planes de la economía,
incluido el quinquenal y el
perspectivo hasta el año
2000, así como las deformaciones seña-
ladas al sistema de dirección de la eco-
nomía entonces vigente, apuntando la
necesidad de rectificar errores y tenden-
cias negativas.

En la introducción del informe, Fidel
alertó: “Nadie se impaciente si en deter-
minado momento, a grandes rasgos y
en forma consecutiva, enumero los éxi-
tos más sobresalientes alcanzados
desde el último Congreso. No faltarán
tampoco los señalamientos críticos a su
debido tiempo, ni las ideas sobre lo que

debemos combatir y vencer resuelta-
mente”.

La sesión posterior fue dedicada al
análisis y aprobación del proyecto de
Programa del Partido, importante docu-
mento que había sido sometido al deba-
te de la militancia y el pueblo, señalando
las grandes directivas de desarrollo eco-
nómico y social hacia el futuro.

De este modo, el Programa del Partido
sustituía a la Plataforma Programática
que había sido aprobada en el Primer
Congreso.

NINGÚN ESCENARIO más apropia-
do que el levantado entre los días
10 y 14 de octubre de 1991 en la

Capital Heroica de Santiago de Cuba
para la celebración del IV Congreso que
tendría lugar en circunstancias especial-
mente complicadas, tras la desintegra-
ción de la URSS y el derrumbe del campo
socialista europeo, lo cual auguraba la lle-
gada de los momentos más difíciles vivi-
dos por la Revolución, amenazando
directamente las numerosas conquistas
alcanzadas y creando varias ilusiones en
el enemigo imperialista que suponía que
llegaba para la Cuba independiente y
socialista la “hora final”. Estábamos en el
umbral del periodo especial y este
Congreso sería el del llamado a la resis-
tencia, al sacrificio y a la más amplia y
sólida unidad nacional.

El Congreso consideró necesario apla-
zar el cumplimiento del Programa del
Partido y adoptar las medidas excepcio-
nales que permitirían enfrentar exitosa-
mente la tensa etapa que se aproxima-
ba, tanto en lo económico como en lo
social, seguir reforzando la defensa del
país y colocar el trabajo político e ideoló-
gico en función del extraordinario esfuer-

zo que sería imprescindible desplegar
para hacer realidad el llamamiento de
Fidel: “¡A salvar la Patria, la Revolución
y las conquistas del Socialismo!”.

Salvar la Patria, la Revolución 
y las conquistas del Socialismo

Momentos en que Silvio Rodríguez interpreta
ante los delegados su canción El Necio.

Unidad, Democracia 
y Derechos Humanos

EL V CONGRESO DIO comienzo el
8 de octubre de 1997, —aniversa-
rio 30 de la caída del Che en Bo-

livia—, y concluyó el día 10, presentán-
dose a los delegados el documento titula-
do El Partido de la Unidad, la Demo-
cracia y los Derechos Humanos que
defendemos, tras ser sometido a un pro-
ceso de discusión popular que abarcó a
seis millones y medio de cubanos.

Dividido en tres capítulos, (La Revo-
lución cubana es una sola; El Partido de
la unidad y La democracia que defende-
mos), Fidel señaló en el informe central
que “uno puede sentirse orgulloso de
que materiales como ese salgan de este
Congreso, donde están tan bien recogi-
dos los principios, las ideas esenciales;
donde con tanta fuerza y elocuencia se
defienden nuestro socialismo, nuestro
sistema de gobierno y la superioridad de
nuestra sociedad a la que quisieran
desaparecer del mapa sobre aquellas
sociedades que pretenden ser ejemplos.
Espero que ese documento marque un
hito en la historia de la vida política de
nuestro país”.

Se aprobó también la Resolución
Económica, estudiada por todas las orga-
nizaciones de base después del Congre-

so, trazando las principales líneas para el
desarrollo económico y social con vistas
a la etapa que se iniciaba, aún bajo las
secuelas del periodo especial y en medio
del criminal bloqueo yanki.


